


PRIMERA SESION 

Q ueridos colegas : 

En esta charlas que vamo a tener hoy y mañana 
voy a exponeros, sobre alguno• ejemplos, mi punto de 

vi ta acerca del problema que, para mi modo de pen­
ar, e el que tiene mayor tra cendencia en lo que res· 

pecta a la arquitectura : el de la libertad y la individua· 
lidad del hombre. 

osotro construímos ¡>ara los hombres, y e a ellos 
a quienes, principalmente, debemos atender. Procuran· 
do no coartar ni poner trabas al libre ejercicio de su 

libertad. 

E ta proyeccione que voy a mo trar hoy, y que se 
refieren a ejemplos tomado s de mis obras, constituyen, 
si lo on, pequeñísimos avances, olamentc de milíme­
tro , en el campo de Ja arquitectura de nuestro tiempo. 
Y yo estimo que e sólo de este modo, por medio de 
un trabajo continuado, como puede hacerse algo que 
merezca la pena y que tenga algún valor . 

La oposición apasionada de teoría diferentes, por 
grupos de arquitectos de distintas tendencias, es perfec­
tamente inútil y nada seria . Con elJo no se con igue 

EL . ARQUITECTO ALVAR AA°LTO 
EN Li\S SESIONES DE CRITICA 
DE ARQUITECTURA celebradas 
en el mes de noviembre en Madrid. 

Alvar Aalto y su esposa Aino, fa· 
llecicla hace pocos arios, asimismo 
arqttitecto y gran colaboradora e11 

sus obras. 

Los divertimento artesanos de 
Aalto, que constituyen las prime· 
ras ideas para sus proyectos de 
muebles. En la página anterior, 
un detalle de la Residencia ele 
Estttcliantes ele Massachusetts. 
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Sanatorio de Paimio. La luz cae tangen· 
te, sin molestar al ,!lnfermo. 

Sanatorio ele Paimio. Pormenor. 
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ningún avance práctico, y sólo se llega a enemistades 
violentas. 

Voy a mostraros hoy tres ejemplos: un Sanatorio, 
una Biblioteca y unas Viviendas. 

Como no voy a entrar en explicacion es y pa rti~ularida­
cl es sobre los edificios, y sólo quiero señalar con algu· 
no s detall es l a intención que voy intentando d estacar, 
los ejemplos no so n, por tanto, más que otras tantas 
peculiariclacles dedicadas a aquel fin. 

Antes de hacer el Sanatorio que vais a ver, caí enfe r­
mo, y tuve que permanecer dnrante tres años en un 
hospital. Este edificio es taba· pensado por hombres en 
posición verti cal, los cuales no tomaban en consideración 
a los hombres en forzo a posición horizontal que iban a 
alojarse en él. 

P or ejemplo , mi habita ción tenía una lámpara en el 
centro cl el techo . ¿Sabéis qué tortura supone la diaria 
contemplación desde la cam a de aquella lu z? Para una 
persona sana, esto pasa inadvertido ; pero , para un en· 
form o, co nstituye una tremenda tortura. Aquel edificio 
- no importa qué ·Otras buenas condiciones reunie­
ra- era un fallo , porque no parúa de la premisa funda· 
mental: el hombre. 

En el Sanatorio que p royecté, l a luz se dispuso, para 
la comodidad d el enfermo , detrás de su cabeza, d e modo 
que a él no le molestara cayendo tan gencialrnente a su 
espalda·. 

El techo, blanco, .del hospital dond e estuve enfermo 
era , asimismo, muy desagrad able. En el Sanatorio hici­
mos di stintas pruebas de colores, hasta llegar a un gris 
verdoso, que fué el que se adoptó . 

La calefa cción se dispuso en el techo , por paneles y 
encima de la zona de los pies del enfermo . Una per sona 
con fiebre tiene la cab eza car gada, y el calor allí le 
molesta ; los pies, en cambio, suelen estar frío s. Colo­
can~o los p an eles de calefa cción en la forma que os 
indi co, se atiende a dar mejor solució.n a es tas dos ne­
cesidades . 

Todo sanatorio tiene un defecto de princ1p10 en cuan­
to a la libertad del hombre se r efiere, a causa d e la 
comunidad de muchos enfermos. P ero , como las venta­
jas que proporcionan las . técnicas más modernas no 
pueden Uevar se de mod o econ ómico a cada enfermo 
con ind ependencia, es preciso aceptar este d efecto ini­
cial , en aten ción a los servicios qÜe de la comunidad 
se derivan. 

En e te San atorio de P aimio , cada piso constituye una 
especie de sanatorio independiente. Al final de la zona 
de habitaciones existe, en cada planta, un club, lugar de 
reunión para los enfermo s ele .ella. 

Con esto e ofrece la posibilidad de proporcionar un 
cambio de ambiente a los enfermos. Y así ha ocurrido. 
Yo sé de una muchacha joven , a quien se alojó en la 
planta b aja, y la que, por en contrarse deprimida, no 
mejorab a lo que era ele esper ar . Se la trasladó, estu· 
diando su caso, a la planta cuarta, porque se estimó que 
el ambiente le sería más grato , y pudo comprobarse la 
eficacia d e la m edida. 



Fachada Oeste y entrada principal . 

SANATORIO DE PAIMIO, 1929-1933 
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Planta baja: l, Estancias de enfermos . 
2, Solarium. 3, Enfermería de sección. 
4, Servicio. 5, Bloque de circulaciones 
verticales. 6, Refectorio. 7, Sala de re­
unión. 8, Cocina. 9, Torre de agua. 
10, Central de energía. 
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Sección por 
el solarium. 

Sanatorio de Paimio. 
Una vista de conjunto. 

8 

Sección 
las habitat 



Otro ejemplo. La biblioteca de Viipuri. Aquí el pun­
to más importante a tener en cuenta es el ojo humano . 
Hay que estudiar el Lema, pro curand o encontrar la ju -
La relación entre el ojo y el libro , «ese enorme mundo 
de tinta de una imprenta que vive en la sombra», como 
precisó Anatole France . 

Por ello, mi preocupación mayor fué el estudio de la 
iluminación, natural y artificial. Despué de mucha ca­
vilaciones, ll egué a la solu ción de esos grand e disco 
ele cri stal que dan , durante el día , una luz tangencial , 
con h aces ele rayos en tocias clirecciones, eliminando 
sombras en tocios los sectores y cualquiera que sea su 
posición en la sala. La luz artificial va alojada en los 
mismo puntos, y se di tribuye de análo ga manera. 

Para la calefa cción, en este caso parti cular , fu é nece­
sario supeditar algo el hombre al libro. Se di spuso toda 

Discos de v idrio de 1.80 me­
tros de diámetro , que recu­
bren exteriorm ente los lucer­
narios. 

la calefacción arriba, en el techo , al objeto el e suprimir 
las corr\¿ntes ele aire que tienen lu gar , por diferencia de 
peso entre el aire frío y el caliente, porque este {t ire 
en movimiento arrastra Jas p artículas el e polvo que se 
mel ' n en los libro , estropeíinclolos. 

Haciendo el proyecto de la bibliot,eca- dispuse de 
cinco (llÍos pam ello- me ocupé mucho tiempo 
en hacer dibujos infantiles, que representaban una 
montaña imaginaria con diferentes formas en sus 
laderas y gran cantidad de soles como superestruc­
tura celeste, que iluminaban la montaña con luz 
igua.l. En sí, estos dibujos no tenían nada que 
ver con la arquitectura ; pero de ellos nació una 
combinación de planta y sección, que f ué la idea 
fwulamental ele la biblioteca. Consistió esta idea 
en agrupar las salas de lectLLra y de entrega de 
libros en planos diferentes~como las laderas de 
1~11a lnontcuia- alrededor de un control central. Y 
¡1or encima, im sistema de soles : los lucernarios 
redondos y cónicos del sistem a de iluminación. 

/ 
/ 
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Sección esquemática de la 
sala de lectura, mostran­
do el principio de ilumi­
nación de día, sin som­
bras. 

Planta de se­
misó tano (a 
nivel por el 
jardín): 42, 
Sala de lec­
tura de la bi­
blioteca in-
fantil. 41, En-
trega de li-
bros de la bi­
blioteca in-
fantil. 34, Sa-
la de lectu-
ra de perió-
dicos. 28, Al-
macén de li-
bros. 36, Vi­
vienda del 
conserje. 

Planta baja: 8, Con­
uol general. 15, Zo­
na bc1ja de la sala 
de lectura y acceso 
a la entrega de li­
bros. 3, Hall de en­
trada. 10, Sala de 
lectura. 6, Sala de 
conferencias. 

Planta de piso: 17, 
Oficina de entrega 
de libros. 15, Lite· 
r a t ura extranjera. 
22, Oficinas. 

• 

Iluminación de noche , por 
reflexión difusa. de la luz, 
sobre las paredes, produci­
da por dos series de pro· 
yectores empotrados en el 
techo. 
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Ventilación mecánica de la 
sala. El aire, impulsado 
mecánicamente hasta e.l te­
cho, se evacua a.l exterior 
por tomas bajas. 



Pormenor de la fachada. 

Sección longitu.di11al. Sección tranversal. 

BIBLIOTECA DE VJBORG, 1927-1934 

Zona alta de la sala de lectura. 
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El techo de la 
biblioteca de Vi­
borg sigue una 
traza sinuosa re­
cordando efec­
tos de un cua­
clro de Juan Mi­
ró. Las tiras de 
pino rojizo ini­
cian esta forma 
desde el suelo, 
detrás del con/e· 
renciante. El tr.a· 
zado no ha sido, 
sin embargo, ex­
cesivamente ca­
prichoso , y res­
ponde a unas ne­
cesidades acústi­
cas. En .la .foto­
grafía in/ erior, 
detalle de la sa­
la hacia la fa­
chada. Se han 
dado unos gran· 
des huecos al jar­
dín para que su 
contempla­
ción tranquilice 
los ánimos en las 
discusiones apa­
sionadas. 



En esta biblioteca existe una sala de reuniones, don· 
de tienen lugar sesiones análogas a estas vuestras, en 
que se organizan discusiones entre todos los asistentes. 

Ocurre, por tanto, que no existe un solo punto, como 
en una sala de conciertos, por ejemplo, desde el que se 
emitan los sonidos que han de ser recogidos por los 
auditores. En este caso, cada asistente es un posible 

conferencian te. 

El órgano que hay que cuidar aquí es la oreja. Así, 
ha surgido, matemáticamente determinada- os hago gra· 
cia de los cálculos- , esta forma del techo. 

Los asientos son, corno veis, banquetas sin respaldo. 
Esto es para que cada persona pueda, girando sobre sí 
misma, mover la silla y, por consiguiimte, sin hacer 
ruido, seguir las interpelaciones que se hagan !lesde los 

distintos puntos de la sala-. 

Uno de los lados del local está ocupado por un gran 

ventanal, abierto al paisaje. Su contemplación sirve 

para dar una sensación de sosiego- a veces muy nece· 

sario- durante las discusiones. 

Quiero insistir nuevamente. Yo pretendo conseguir 
con mi labor- y con ello me doy por muy sa ti sfecho­

avances milimétricos. Creo que con este espíritu debe· 

mos trabajor todos, y a poner esto en evidencia tien· 

den estos ejemplos de detalle, sin aparente conexión. 

Casas de empleados de la fábrica Sunila. 

Voy a mostraros, como final para hoy, las viviendas 
de una· fábrica. Están separadas de la fábrica por un 
canal, de modo que su emplazamiento es muy favora­
ble. Hice el proyecto de urbanización general, y luego 
la ejecución se llevó en etapas, para ir corrigiendo, en 
fa ses sucesivas, lo s errores que la experiencia fuera des· 
cubriendo. 

Empezamos haciendo viviendas unifamiliares de dos 
plantas. Atendían muy bien a la individualidad de la 
familia, pero resultaban caras . 

En la etapa siguiente construímos casas de tres plan­
tas con una vivienda en cada una. Esta solución fué más 
barata; pero la escalera común constituía una solución 
defectuosa. 

Finalmente, hemos hecho, aprovechando la topogra· 
fía del terreno en ladera, viviendas en dos plantas y 
media, que han conj ugado los dos propósitos. El de su· 
primir las escaleras comunes y el de no resultar exce­
sivamente caras. 

Las viviendas de directores e ingenieros son de aná­
loga disposición a las an teriores . Con mayores dimen­
siones, pero de semejantes· características, con lo que 
se evitan las envidias y disgustos. 

Los servicios de instalaciones generales-'agua, luz, 
calefacción, agua caliente-se distribuyen desde una 
productora central a todas las viviendas del poblado. 

Mañana continuaremos. 
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SEGUNDA SESION 

Una de las mayores tragedias de la Humanidad de 
hoy es la contradi cción entre la masa y el individuo. 
La civilización de nuestra época es una civilización d e 
masas . El actual estandard elevado de las grandes ma­
sas debe pagarse, por parte del individuo , con enormes 
restriccione . La estandardización y la producción en 
masa en el campo de las viviendas puede conducir a 
una uniformidad tal, que la vida cotidiana, aunque ba­
sada en la familia , parezca más bien un a vida de cuar­
tel militar . Puede ser que existan med ios- biológicos y 

justos- por los cuales la e tandardización empleada nos 
conduzca a variaciones, y no a la unifo.rmidad. Esta es­
tandardización viva es precisamente la que yo quisiera 
provocar y forzar. 
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Vista de un grupo de viviendas de la 
ciudad rural de Kauttua (1938-1947) 
y planta de conjunto . 

Yo llamaría a esto una estandardización arquitectóni­
ca, que habría ele er diferente a la es tandardización 
técnica. 

La estandardización , tomada hoy en su forma más vul­
gar, no e útil más que cuando sirve a los métodos téc­
nicos que no afectan directamente al hombre . Me ex­
plicaré. 

Si un cable eléctrico o un aparato de transmisión d e 

energía se construye de forma estrictamente sistemáti-

. ca y uniforme, ello no hace que se produzca un proble­

ma espiritual. Las construcciones o las cosas con las 

cuales el hombre está en contacto directo, física o psí· 

quicamente, pueden convertirse en peligrosa·s, y lo son, 



Ejemplo de estandardización. Una escalera. 
Aquí es difícil ir a un elemento único por 
las pequeñas variantes que estos elementos 
presentan en cada caso. Se ha llegado en el 
Instituto de Estandardización de Finlwulfo 
a la solución que se muestrn en la figura, 
en la que por desplazamiento de cada ele. 
mento se consigue llegar a las variaciones 
de altura de tabica que exija cada caso par· 
ticular. 
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en efecto , i no se admite que lo fí sico y lo psíquico 
del hombre, la diver idad y la libertad de movimiento, 
son los factores determinantes en las organizaciones y 

en los sistema de viviendas. 

Se ha dicho con fl'tlcuen ·ia que la produ cción de vi· 
vienda debe ·er parecid a a la producción qe coches. 
Para mucha gente, e la ca a Forcl la que ha encon· 
traclo también una solución ideal para el problema de la 
vivienda· ele la sociedad mod erna. P ero hay una gran 
diferencia entre la produ c ión de coches ele Detroit y 
la vivienda del hombre. 

Por ejemplo : ¿Cuál e Ja relación entre el ·oche 
motorizado y In atura]eza? El auto e conslraye para 
ir en una direcc ión fija. u co ntacto con la tierra es 
oiempre el mi smo. iempre e tá derecho sobre sus cua· 
tro neumáticos, y siempr sobre la carretera. E una 
relación física, << in variación» y mu y encilla , es de­
cir, precisamente un a fun ción en la qu e la estanclarcliza· 
ción vul gar puede obten er, y ha obtenido, resultados 
p erfecto y positivos. 

¿C uál es la relación entre la vivienda del hombre y 

la aturaleza? Primeramente, cada punto 'Sobre el globo 
es diferente el• lo otros .. Tenemo montañas, !'Olina , 
bosques, jardines y llanuras. Tenemo combinaciones 
tan clivcr a como la tierra y e.I agu.a. Y la casa, la vi­
vienda del hombre y el propio individuo, tien en su 
sitio en e ta morfología, en e ta e Lructura topo gráfica 
tan enormemente distinta. 

E impo s ibl e ~o n Lruir una vi 
vi e n el a in una variación en la 
c on s trucción co rr es pondi e nt e al 
ca rá c t er el e la a a . 

Tenemos diferente puntos carclinalc : unas vc«es, el 
sol está allá; otra. , al lado contrario.. Tenemos casi 
una erie infinita ele climas; la casa tiene iempre re· 
lacione cambiantes a n alrededor, a la circulación en 
romo a ella , a los vecinos. 

Y, aclemá , las proporciones ele la ociedacl y de la 
agrupaciones, el e la cual form a parte, cambian , egtín le· 
yes muy complicada : el medio colectivo no es siempre 
con tante. 

Tocia e tas circun tancia aumentan la diversidad del 
¡Jroyecto , hasta tal punto , que la influencia' ele la varia· 
ción produce principios funclam entale en la creación de 
la agrnpacione ele viviendas orgánicas. 

L a 

l o 

es tru c tura el e 1 a vivienda 
y 

c ió n 
tra s t e 

pr i n c ipio s el e la co n s tru c · 
es tán por co mpl e to e n co n· 

co n l a del coche. 

Por tanto, no e po ible servir e el e la mi ma cstandar· 
clización en estos dos caso . 

Pero se podría crear una es tand ardización especial en 
el campo el e Ja. arquitectura para beneficio de la Humani· 
clacl. E ta es la estandardización 1:1u e busca la variante 
y que constituye el fin del In stituto de la E standardiza· 
ción ele Finlandia, diri gido por la A ociación el e Ar· 
quitectos Finlande e . aturalmente, que es posible 
crear m étodos ele e tancl arclizadón que produzcan la 
cliversiclacl, la variación y no la uniformidad. P ero bien 
entendido, esto con tituye una tarea difícil, que debe 
desarrollar e gradualmente para que sea efi caz .. 

o es la ciudad de Detroit la que es nuestro maes­
tro y la que pueda crear es to. E la misma Naturaleza, 
la gran maestra, la que no da el método. En la a· 
turaleza, la estandardización, en su tarea el e crear va­
riaciones, tiene m étodos ju to s. 
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ASERRADERO EN VARKAUS, 1945-1949 

Un árbol frutal- un naranjo, un manzano-en flor 
puede tener millares de flores . Cada flor lleva en sí 
sus mismas condiciones, con determinadas combinacio­
nes químicas estandardizadas, en las que cada semilla 
está constituida con un método por el que cada árbol 
es semejante. Y, sin embargo, cada flor de estos árboles 
es diferente a las demás, no sólo provisionalmente, sino 
diferente, de una manera justa en relación con su posi­
ción y empleo; por consiguiente, se ha verificado una 
variación racional. Existe , por tanto, en la Naturaleza 
una estandardización que, como fin principal, tiene el • 
de llegar a ' resultados diferentes. 

La estandardización arquitectónica debe ser un mélo· 
do hermano de estandardización propia ele la Naturale­
za. Lógicamente, pues, el hombre y su vivienda forman 
parte de la Naturaleza, y de ahí esa variedad, esa ri­
queza y esa multiplicidad. Existe, por consiguiente, un 
método de estandardización, el más antiguo del mun­
do, que es el que debemos seguir nosotros. 

Hay, bien entendido, funciones, fuera de los proble­
mas mencionados más arriba, en las cuales la protección 
de la Humanidad es el principal deber. Es posible, na· 
turalmente, crear en un edificio particular una vida co~ 

todas las variaciones y valores humanos. Ello sería como 
un laboratorio en donde las personas calificadas pueden 
desenvolverse en una 1mrsery para provecho del vasto 
campo social. 
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Vista de conjunto . Delan· 
te, la obra nueva. En se­
gundo término, la antigua 
construcción. 

En los edificios oficiales y monumentales existe siem­

pre un carácter principal, que puede perfeccionarse des­

de el lado humano, como ocurriría en la biblioteca y 
en la sala d e confere1rnias de que charlábamos ayer. 

En el fondo ele todo esto es tá el problema de la escala 
humana, con todos su s problemas sensibles de psicolo­
gía humana y colectiva . 

¡Dios mío! ¡Qué tarea la clel arquitecto que tiene 
que solucionar estos problemas ! Y no son, por cierto, 
sencillos y vulgares problemas ele producción . 

Creo que ha siclo en estos tiempos cuando el arquitec­

to ha logrado enfocar esta singular tarea. 

Se discute mucho, en el mundo literario, acerca· de 
problemas ele tendencias mecánicas. Se pregunta : 

«¿Dónde está el hombre que salve al mundo ele la 
presión ele la mecanización?» El hombre no debe ser 

el esclavo ele la máquina, de la producción. Al contra­

rio, debe ser quien la domine. Pero el mundo literario 

no ha encontrado la solución . 

Debe hacerlo el arquitecto. Es natural que el que 

tenga que encontrar la solución de todo esto sea el hom· 

bre que trabaja con la materia. He aquí, pues, la tarea 

que constituye la vocación en el destino del arquitecto. 

Puede ser que, precisamente esta tarea, haya sido siem­

pre su misión supertécnica-arquitectónica. 



FABl\lCA DE CELULOSA 
EN SUNlLA, 1936 -1939 

Aalto ha. construído en Finlan· 

día varias fábricas de celulosa y 

serraderos. Sus dimensiones son 

reducidas y sus materiales mo· 

destos: 110 llegan ni a las vastísi­

mas fábricas norteamericanas ni 

a la lujosa elegancia de la fábri· 

ca Van Nelle, en Rotterdam. A 

pesa'r de ello, las fábricas de 

Aalto son cuidadísimas obras de 

arquitectura, en donde se han ar· 

monizado la pura función, la eco· 

nomía, lq elección de materiales, 

la organización de volúmenes y 

el lugar donde se hcm emplazado. 

Sería difícil encontrar, en el año 

1936, muchas realizaciones com· 

parables a ésta de Su.ni.la. 
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Viviendas para los obreros de la f ábri· 
ca Suni.la, dispuestas en la ladera de 
un terreno. La calle post.erior está a la 
altura del piso primero del edificio. 
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Viviendas de la fábrica 
Sunila. 

Vista de las viviendas 
de obreros. Dos vivien­
das de dos habitacio­
nes, y una de una so­
la. Abajo, entrada al 
Club de Deportes. 

. .~ 
Plantas baja y alta de las casas de in­
;senieros. Están dispuestas en fila , con 
retranqueos, para que cada viv~enda 
quede más aislada con respecto a las 
medianeras. 

• 
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VILLA · MAIREI\ 

1938-1939 

Vista de conjunto y 
dos pormenores del in­
terior y del exterior. 

Arriba, plama de pi· 
sos, y abajo, planta ba­
ja. 

1 : 
''--·-·- ·-· ·~-· 
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Planta de los pism 
altos. La forma si· 
nuosa, asegura a lm 
unidades de habita· 
ción una gran indi· 
vidualidad. En la 
página de al lado, 
pormenor de la fa· 
chada posterior. 

Planta principnl. 

Planta baja. 

Landsdowne Crescent. Bath. 1794. La edificación 
sigue el contorno del terreno. 

HESIDENCIA DE ESTUDIANTES del 
Instituto de Tecnología de Cambridge, 
Massachusetts. 19 4 8 -19 4 9. 

Este edificio fué objeto de un concurso, que ganó 

A lvar A alto , porque su proyecto era, aproximadamen· 

•te , uru cuarta parte más bnrato que los de los otros 

concursantes. 

La línea curva, que le es Wn graw, inform:1 la planta 

de esta R esidencia, y se justifica por la posibilidad de 

proporcionar u las habitaciones una independencia y 

conseguir el máximo disfrute del hermoso pm¡orama que 

se enfrenta al edificio. La sobriedad, normalmente abu­

rrida, de una Residencia de Estudiantes , se convierte 

aquí en una arquitectura sobria, pero llena de fantasía. 
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· En la obra de Alvar Aalto está siempre la línea onclu· 
lada, que deja adivinar la sensación artesana del en· 
trañable trabajo manual. Este arquitecto, muy ilustre 
¡10r diversos conceptos, ofrece dos importantes enseñan· 
zas. Primero, la continuidad en su labor, la fe en el 
camino emprendido. Sus trabajos están señalados por 
una misma idea, no im.porumdo para elfo ni la consi-
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Vista aérea de la. Residencia de Massachusetts. En pri· 
mer plano, el Clwrles·River; a la derecha, la Escuela Po· 
lüécnica . 

deración ele la clase ele obra, arquitectura, decoración o 
muebles, ni los años en que fueron realizadas. Las tres 
fot.ografías de esta página a.sí lo expresan. 

Segundo, su amor por las cosas humildes y la demos· 
trnción de que, con sencillos temas y con materiales 110 

lujosos, ¡meden conseguirse obras de la mayor calidad 
estética. 

Pabellón ele Finlandia en la Exposición de Nue­
va York, de 1939. 

Floreros de cristal. La forma de los reeipientes 
facilita la colocación de las flores. 




